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1. NILS

––––––––

“Las puertas del infierno están abiertas día y noche; el descenso suave, y fácil el camino: pero, el retornar y ver los cielos esperanzadores; allí yace la tarea y el verdadero esfuerzo.”

(Virgilio, La Eneida)

––––––––

Nils Fargin bajó la cabeza para atravesar el pórtico de la taberna y corrió sus cabellos bañados por la lluvia de su cara. Tiritó y se abrazó a sí mismo. ¿Cómo demonios podía un claro día convertirse en una deprimente capa de oscuridad en tan sólo un parpadeo?

El cartel de madera resquebrajado gemía ante el viento que lo sacudía de un lado a otro. El rudimentario retrato pintarrajeado en su superficie de un cráneo en llamas lo desafió con la mirada, y le revolvió las tripas. Se veía como un vistazo del más allá, y habría hecho a cualquier hombre considerar con seriedad retomar el buen camino en la vida. “No lo creo”, Nils aseveró.

Sus dientes castañeteaban mientras se esforzaba por leer el letrero. ¿De dónde cuerno había salido todo este frío? Hacía minutos nada más el calor era sofocante. Si hubiese sabido que iba a ser así, habría empacado su chaleco de piel de oveja y su sombrero tejido. Casi podía oír la persistente voz de su madre todo el camino desde Nuevo Londdyr: “¿Qué te he dicho, Nils Fargin? Eres igual a tu padre: nunca hacen caso, ustedes dos.”

Sus ojos se humedecieron del esfuerzo que le tomaba leer. Pudo distinguir un “La” y estaba casi seguro de que la última palabra era “Sonriente”. No hacía falta ser un genio para descifrar que la palabra del medio era “Calavera”. Su pecho se infló de orgullo. ¿Qué tal? No había defraudado a nadie. Hizo su trabajo, sin sandeces.

Nils le echó un breve vistazo a su compañero, quien esperaba bajo un seco tejo. El rostro del enano estaba cubierto de una masa empapada de cabello y barba. Él también se abrazaba a sí mismo para darse calor, pero fuera de eso, se mantenía completamente inmóvil; de hecho, parecía estar arraigado al árbol. Su sombría vestimenta, conformada por negros y marrones, se fundía con los oscuros cielos. Por encima de su hombro asomaba la cabeza de un hacha envuelta en tela. Llevaba un bolso abultado en su espalda. Lo que sea que hubiese en su interior chocaba y raspaba a medida que caminaban.

Malditos bastardos, esos enanos, pensó Nils, aunque no por primera vez. Sagaces, su padre los llamaba, y duros como montañas. Al menos lo fueron hasta que abandonaron Malkuth, dejando atrás el barrancoso pueblo de Arx Gravis luego del derrocamiento del tirano sediento de sangre que los gobernaba. Por lo que Nils sabía, su cliente sin nombre podría ser el último de su especie, ya que si los rumores eran ciertos—si los supervivientes de Arx Gravis habían emprendido la marcha a través de las Montañas Farfall hacia Qlippoth—había pocas o nulas posibilidades de volver a verlos. No es como si a Nils le importara un cuerno. Sólo decía.

El retumbar de la lluvia sobre el porche de estaño evolucionó en el feroz asedio del granizo y aguanieve. El estruendo era ensordecedor, pero el enano no parecía notarlo. Era una estatua de piedra colocada bajo el árbol para lanzar una mirada fulminante a la puerta de la taberna, como una advertencia a las escorias resguardándose tras ella. O eso, o acarreaba una maldición, atrancado por una eternidad, y deseando con todo su ser poder entrar al cálido y humoso interior para poder emborracharse con cerveza.

Al menos así era como Nils creía que eran las tabernas. Las historias las describían de esa manera—la clase de sitio que un viajero exhausto podía colgar su sombrero, apoyar sus pies sobre la mesa, agarrar una jarra, y tragar algo de grog. Tal vez incluso una porción de caldo caliente y una prostituta cariñosa para aliviar los dolores de su travesía.

Nils no sabía nada de eso. Lo que sabía era que estaba congelándose hasta los huesos y sólo quería terminar con el trabajo, calentarse frente al fuego, y luego alejarse de las fronteras tanto como pudiese. No importaba que tan desastrosa fuera, de repente la casa de sus padres allí por Nuevo Londdyr se sentía como una de las mansiones en el paraíso sobre las que los desquiciados Caministas siempre predicaban.

Levantó una pierna a la vez para quitarse el lodo seco que se le había pegado en el trayecto de su viaje. Habían sido cinco duros días de caminata a través de algunas de las tierras más salvajes de Malkuth. Nadie venía a las Tierras Lejanas a menos que estuvieran desesperados. Era eso, o tenían arreglos con el propietario de la única taberna en kilómetros. El enano, dedujo Nils, pertenecía al primer grupo, mientras que Nils mismo, siendo el profesional que era, pertenecía definitivamente al segundo. Tal vez nunca había estado en una taberna, tal vez nunca había tocado a una mujer, y tal vez hacía sólo una semana de la primera vez que se afeitó. Pero en ese preciso momento, Nils Fargin era alguien importante.

Desde que Shadrak el Invisible había huido de Nuevo Londdyr tras el asesinato del alcalde recién elegido, Mal Vatés, el padre de Nils se había vuelto un pez gordo en el inframundo. Cualquiera en busca de que hicieran cierto trabajo iba directo a Buck Fargin y sus Halcones Nocturnos. Su clan era digno de temer, y Nils se enorgullecía de eso. Hay que tener en cuenta que, en casa, Nils era un pequeño pez en un gran estanque. Aquí en las afueras, entre los asentamientos de bandidos, la historia era diferente. Pez grande, estanque pequeño, se dijo a sí mismo. No, más que eso: él era un maldito tiburón.

Y así, con un último vistazo al enano y un último minuto acomodando el cuello de sus prendas, Nils infló el pecho, inhaló profundamente, y abrió la puerta de La Calavera Sonriente.

El golpeteo en el techo de hojalata se convirtió en un murmullo de voces, el traqueteo de cucharas contra los cuencos, el tintineo de monedas, y risotadas a gritos. El sitio estaba abarrotado, repleto de un espeso humo. Se podía percibir la cerveza en el aire, mezclado con sudor y el aroma de manzanas maduras—o tal vez se trataba de sidra. 

Nils dio un paso adentrándose en la multitud y terminó con su rostro estampado contra algo suave y cálido. El aroma a almizcle penetró sus fosas nasales, enviando un leve escalofrío a través de su espalda.

“Oye, tranquilo.” Dijo una voz ronca.

Retiró su cabeza de una montaña de escote, reuniendo toda la fuerza de su ser para quitar sus ojos de la blanca carne que asomaba por encima de un sostén de cuero negro.

La mujer lo observaba con la cabeza inclinada y una ceja levemente elevada. 

Nils fingió mirar sobre su hombro, como si estuviese buscando a alguien en el tumulto, pero aun así logró notar sus ojos felinos y la cicatriz atravesando una mejilla bronceada y de pómulos marcados. Su cabello era negro y brillante, cayendo libremente sobre sus hombros.

Él se abrió camino, murmullando unas disculpas. Fijó su mirada en su parte trasera mientras se iba, notando la forma en que se levantaba y estiraba sus pantalones de cuero. Tampoco ignoró el acero atado a su cadera, ni la empuñadura de hueso de una daga enfundada al otro lado. 

Nils no tenía idea de que hacer después, pero, según su padre solía decir, él aprendía rápido. Se las arreglaría. Allá por Nuevo Londdyr solía robar de los bolsillos de ebrios que salían de los bares, y siempre encontraba buenas recompensas. Aunque esos eran citadinos, arreglados y con dinero. Para nada como este montón. La gente que tenía a su alrededor eran tipos duros—bandidos, ladrones, y asesinos. Éste era su tipo de gente.

Respiró profundo nuevamente y acarició el pomo de su espada mientras observaba a la masa de personas. Sabía que Jankson Brau era un mago de alguna clase, pero no de esos que andarían con un sombrero puntiagudo y túnicas de seda. El mejor lugar para preguntar era el bar, supuso él, así que se escabulló entre los bebedores y se inclinó sobre el mostrador, cruzando sus brazos de un lado, y luego del otro.

Cruzó su mirada con la camarera y abrió su boca para ordenar. No estaba seguro de qué pedir, pero todos los demás parecían sostener jarrones que rebalsaban espuma.

“Cerveza—”

La palabra se perdió en medio del bullicio, y la camarera dirigió su atención a un hombre moreno sin cuello cuya cabeza parecía un huevo de cuero. Nils estaba a punto de quejarse, pero lo pensó dos veces cuando el tipo le ofreció una sonrisa de oreja a oreja. Su frente era una saliente profundamente surcada, y sus ojos duros y muy juntos eran fríos y brillantes. El gran volumen del hombre era tanto músculo como gordura. Nils le guiñó un ojo con aprobación, aceptándole que le sirvieran antes que a él.

Alguien lo empujó bruscamente para acercarse al mostrador, y Nils se vio esforzándose en puntillas de pie para intentar atraer la atención de la camarera.

“¿Te compro una bebida?”

Era la mujer de negro nuevamente, hablándole cerca al oído. Nils no la había visto acercarse. La verdad es que no escuchaba nada por encima del ruido. Se empezaba a sentir expuesto y vulnerable, pero de todos modos no pudo resistir inhalar su aroma.

“Nah, estoy bien, cariño.” Nils levantó su cartera y la hizo sonar hacia el bar.

El silencio reinó en un pequeño círculo a su alrededor, que rápidamente se esparció como las ondulaciones a través de la superficie de un lago. El único sonido que se mantuvo fue el golpear del pedernal sobre el acero que producía una joven mugrienta mientras intentaba encender el fuego.

“Guarda eso.” La mujer sostuvo las manos de Nils entre las suyas y las empujó hacia abajo.

Le ofreció una sonrisa maternal, pero él no podía evitar notar como sus labios brillaban, y como la punta de su lengua se asomaba entre ellos y los humedecía. Dejó caer su mirada hacia sus prominentes pechos, y la siguió bajando hasta que se encontró observando sus botas. Sintió que sus mejillas ardían, y supo que se había puesto rojo como un tomate.

“Mina.” La mujer rompió el silencio sin alzar la voz. “Cerveza para mi joven amigo aquí.”

“Claro que sí, Ilesa.” Contestó la camarera, sacudiendo su cabeza.

Tan pronto como bombeó y el líquido ámbar salpicó en la jarra, el bullicio se reanudó, y Nils dejó de sentir que la taberna entera lo apuñalaba con la mirada.

“Todo ese dinero que traes,” dijo Ilesa, pasándole la cerveza. “¿Buscas contratar a alguien?”

“No exactamente,” dijo Nils, dando un sorbo y haciendo lo posible para no hacer una mueca ante el amargo sabor de su trago. “Vengo de Nuevo Londdyr por un trabajo.”

La observó atentamente para medir su reacción. 

Sus pupilas se dilataron levemente, pero se mantuvo de piedra. “¿Qué clase de trabajo?”

Nils se golpeó el costado de su nariz con la yema de su dedo. “Ah, tú sabes. Asuntos de clan.”

“¿De verdad?” Preguntó Ilesa. “Bueno, supongo que debes ser alguien. No como este montón, ¿eh?”

Nils echó un vistazo alrededor de la sala, fingiendo beber la cerveza.

“Sí. Se podría decir.” Se le acercó para poder susurrar. “Aunque no soy el único, ¿eh? No te ves exactamente como la chusma local. Calculo que tú también debes ser alguien. ¿De dónde? ¿Brink? ¿Lownight?”

“Portis.” Una sombra pasó tras sus ojos, y por un instante, su atención se enfocó en su interior. Miró a través de la sala, a nada en particular.

“Escucha, tengo cosas que hacer,” dijo ella. “Disfruta tu bebida, y deja de andar sacudiendo ese dinero por doquier.”

“Claro.” Dijo Nils, levantando su jarra. “Ah,” le dijo a sus espaldas. “¿Sabes dónde puedo encontrar a Jankson Brau?”

Un pasillo se abrió inmediatamente entre los bebedores, directo hacia la larga mesa frente al fuego.

A un lado de la mesa había tres hombres sentados, todos vestidos de cuero con tachuelas y armados hasta los dientes. Frente a ellos se encontraba un hombre con túnica y turbante, que Nils supuso era un comerciante. Se notaba por la hinchazón de su barriga por debajo de sus vestiduras de terciopelo, y las joyas que chorreaban como sudor de cadenas de oro bajo los rollos de su barbilla. A su lado lo acompañaban un copista jorobado, y un hombre delgado con anteojos, cuyas manos sostenían una bolsa abultada como si fuese el cuello de una gallina. Entre ambos grupos, al frente de la mesa, estaba sentado un hombre vestido con una túnica del color de la sangre. Traía puesto un sombrero torcido y puntiagudo.

“Creo que te la está haciendo fácil,” dijo Ilesa. “Buena suerte.” Le deseó por sobre su hombro al alejarse contoneando su cadera casi hipnóticamente.

Jankson Brau estudiaba a Nils con la intensidad de una serpiente de cascabel a punto de atacar. Sus ojos eran de un azul antinatural como el zafiro pulido, y los rodeaban perturbadoras coronas de amarillo. La punta del gancho que formaba su nariz casi tocaba la curva ascendente de su mentón, y encerrada entre ambas se encontraba una angosta hendija que tenía como boca. Era un rostro antiguo y sin sangre que daba la impresión de ser una máscara.

El corazón de Nils cayó a su estómago como un ave enjaulada. Su boca estaba seca, así que le dio un trago a su cerveza, tosió, y luego intentó cruzar su mirada con la de Brau.

“¿Te compro una bebida?” Dijo Nils, esforzándose por imitar la seguridad que exudaba Ilesa cuando le hizo la misma oferta a él.

Aullidos de risa colmaron la taberna, y el pasillo comenzó a cerrarse. Nils se escabulló hacia la mesa y se paró en la punta.
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